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Capítulo 1. 

Introducción 

Breve descripción del proyecto 

Nicolasa Terreros Barrios 

Universidad Especializada de las Américas 

El proyecto "Fortalecimiento de la Extensión en el Ecosistema Social de las 

Universidades en Centroamérica" (FUESE), es cofinanciado por la Unión 

Europea en el marco del Programa Erasmus+ y la convocatoria de Construcción 

de Capacidades en la Educación Superior, y está integrado por catorce (14) 

instituciones de educación superior, doce (12) de Centroamérica y dos (2) 

universidades europeas. 

Las instituciones socias del proyecto son: Universidad Especializada de las 

Américas (UDELAS)-coordinadora, Universidad Autónoma de Chiriquí de 

Panamá (UNACHI}, Universidad Nacional de Costa Rica (UNA), Universidad 

Nacional Autónoma de Honduras (UNAH), Universidad Pedagógica Nacional 

Francisco Morazán de Honduras (UPNFM), Universidad Capitán General 

Gerardo Barrios de El Salvador (UGB}, Universidad Reg ion a I de Gua tema la (URG}, 

Universidad de El Salvador (UES), Universidad de San Carlos de Guatemala 

(USAC), Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica (UNED), Fundación de 

la Universidad Especializada de las Américas (FUNDAMERICAS}, Fundación 

de la Universidad Estatal a Distancia para el Desarrollo y la Promoción de la 

Educación a Distancia (FUNDEPREDI), Universidad Autónoma de Barcelona 

(UAB) y Universidad de Bremen de Alemania (UBREMEN). 

El proyecto FUESE se propone fortalecer el impacto de las instituciones de 

educación superior en la región, mediante la evaluación del impacto social 

de las acciones de Extensión universitaria y, a la vez, la transformación de 

las políticas y prácticas institucionales de Extensión en nuestra región. El 

proyecto FUESE se organiza en torno a tres ejes fundamentales: a) incidir 

en la modernización de las estructuras organizativas de las Instituciones de 

Educación Superior socias (1 ES) para promover la integración de las funciones 

institucionales de docencia, extensión e investigación; b) transformar las 

prácticas y políticas universitarias para reducir los procesos burocráticos 



que permitan satisfacer demandas socioeconómicas y culturales de los 

grupos más vulnerables; y c) diseñar y evaluar una metodología integral 

que favorezca las transformaciones organizativas y curriculares de las 

IES para incrementar el impacto de sus políticas y prácticas de extensión 

universitaria. 

El contexto del ecosistema social centroamericano 

Las universidades centroamericanas se inscriben en un contexto social, 

económico, político y cultural atravesado por profundas tensiones estructurales 

que condicionan tanto su desarrollo institucional como su capacidad para 

contribuir al bienestar regional. En una región caracterizada por altos niveles 

de desigualdad y por persistentes brechas sociales, el desafío histórico consiste 

en consolidar sistemas de educación superior que sean pertinentes, accesibles 

y orientados por estándares de calidad. 

En este sentido, las realidades de las universidades centroamericanas no 

pueden comprenderse al margen de dicho contexto, pues forman parte de 

las dinámicas sociales, económicas, políticas y culturales que configuran y 

caracterizan a la región. 

Las universidades de Centroamérica forman parte de un contexto 

caracterizado por agudas tensiones sociales, económicas, políticas y culturales 

que determinan su desarrollo y su capacidad de contribuir al bienestar de 

la región. La región, integrada por países con altos niveles de desigualdad y 

con importantes brechas sociales, tiene un reto histórico: el de consolidar sus 

sistemas de educación superior de manera que sean pertinentes, accesibles y 

con estándares de calidad. Tal y como explica Didriksson (2008), "la universidad 

latinoamericana ha venido respondiendo, en las últimas décadas, a poderosos 

cambios vinculados a la globalización, a la reestructuración económica y a 

las exigencias de modernización del Estado". Desde el punto de vista social, 

Centroamérica aún está marcada por la coexistencia de sectores urbanizados, 

amplias zonas rurales y grupos excluidos y al margen del desarrollo. Esto ha 

tenido un impacto negativo en el acceso a la educación superior: la pobreza, 

la falta de infraestructuras y una débil formación media son factores que 

determinan el ingreso y la permanencia de las personas estudiantes en el nivel 

superior. Tünnermann Bernheim (2014) afirma que la desigualdad social se 
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sistemas de financiamiento de la educación superior, insuficiencia de recursos 

para fortalecer los sistemas de investigación, las políticas de vinculación de la 

universidad con la sociedad, las presiones de las políticas gubernamentales en 

cada país, ausencia de política pública sobre la educación superior y falta de 

pertinencia del currículum con la diversidad cultural de la región. No obstante, 

las universidades tienen un potencial inmenso para contribuir a procesos 

de transformación social en la región y en cada país. Para ello, es necesario 

fortalecer la autonomía universitaria, apuntalar el financiamiento, promover 

la investigación y construir modelos educativos que puedan responder a las 

necesidades reales de la región. 

Desafíos para las universidades 

Frente a estas realidades, se espera que las universidades transiten hacia la 

construcción de modelos más comprometidos con el desarrollo de mayores 

cuotas de equidad y justicia social, que asuman entre sus funciones básicas la 

extensión universitaria con enfoque crítico y un trabajo comunitario en y con 

los territorios. 

En este mismo sentido, se experimentan también, procesos de transformación 

del modelo de gobernanza de las instituciones de educación superior en la 

región centroamericana, que transitan cada vez más enfocadas hacia modelos 

que se corresponden en mayor medida con el tipo de sociedad de la que son 

parte, es decir, una sociedad basada en el conocimiento. Esto exige fortalecer 

los procesos de intercambio de saberes entre las universidades y la comunidad, 

basados en procesos de diálogos de saberes y escucha, tal y como sugiere la 

extensión crítica. 

La transformación de modelos de desarrollo institucional desde las 

universidades debe dar lugar, además, a la necesaria transformación del 

modelo de extensión universitaria que implementa y pone en práctica cada u na 

de las universidades. Esto supone superar modelos de extensión universitaria 

sustentados en un enfoque asistencialista para dar paso a modelos con 

enfoque de extensión crítica, cuyas prácticas puedan tener un mayor impacto 

social. 
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en las políticas, prácticas y formación del personal, las instituciones pueden 

construir puentes sólidos entre la universidad y la comunidad, promoviendo 

una sociedad más equitativa y justa. 

La extensión universitaria en Centroamérica 

Este tema aborda en primer lugar, el debate del concepto de extensión en 

el contexto centroamericano como punto de partida. El desarrollo histórico 

de la extensión universitaria, analizada desde las políticas, los modelos que 

se aplican, los retos y desafíos que enfrentan las universidades, los enfoques 

más relevantes en los que se enmarcan las acciones que se desarrollan y los 

enfoques que adoptan. 

La adopción de políticas de extensión y los modelos han tenido influencia en 

los niveles de desarrollo de las propias instituciones y han sido influenciados 

por políticas regionales que impulsa el Consejo Superior Universitario 

Centroamericano como organismo que agrupa a las universidades públicas 

de la región. De allí la importancia de analizar cuál ha sido el impacto de 

este organismo en las políticas y estrategias de las universidades. Pensar la 

extensión universitaria a la luz de nuevos enfoques, como es el de la extensión 

crítica, aparece como una de las propuestas o modelos emergentes. Este 

planteamiento se hace a partir de una revisión y análisis de las prácticas que se 

llevan a cabo en los territorios de actuación de las universidades. 

Evaluación de impacto de la extensión universitaria 

El abordaje y la reflexión sobre la evaluación de impacto se plantean como una 

necesidad para que, como grupo de universidades, se disponga de una línea 

base desde la cual diseñar una estrategia de trabajo orientada a la medición 

del impacto de las acciones de extensión, capaz de considerar el contexto 

regional, así como las particularidades y especificidades propias de cada 

institución y de cada contexto nacional. 

Los debates y producción colectiva de documentos dieron como resultado 

este libro que se titula "Extensión universitaria en Centroamérica: enfoque si 

métodos y prácticas para la evaluación de impacto'', y que se enmarca en 
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ajustado por las instituciones. El modelo EDESU se constituye en una de las 

mayores contribuciones para el desarrollo y fortalecimiento de la extensión 

universitaria, que además, puede convertirse en un puente para los procesos de 

conformación de una red de trabajo en la región, que sume a más universidades 

y poder generar un impacto .. 
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Capítulo 2. 
La extensión universitaria en el siglo XXI 

Introducción 

Minor Cordón y Cordón 
Universidad Regional de Guatemala 

Angel Ortega Ortega 
Universidad Nacional de Costa Rica 

Giovanni Rodríguez Sánchez 
Universidad Nacional de Costa Rica 

Brytney Sacarías 
Universidad Regional de Guatemala 

La extensión universitaria se ha consolidado como una de las funciones de 

mayor trascendencia y relevancia de la educación superior, al integrarse con la 

docencia y la investigación en la misión transformadora de las universidades. Su 

origen histórico se remonta a la Reforma de Córdoba de 1918, acontecimiento 

que redefinió el papel de la universidad en América Latina al concebirla como 

un espacio abierto a la sociedad y comprometido con la resolución de los 

problemas colectivos. A partir de este hito, la extensión dejó de entenderse 

únicamente como una actividad complementaria y pasó a ser reconocida 

como un área estratégica para fortalecer el vínculo entre la universidad y la 

sociedad. 

A lo largo del tiempo, la extensión ha sido objeto de múltiples interpretaciones, 

enfoques y modelos, desde visiones tradicionales vinculadas a la transferencia 

de conocimientos hasta perspectivas críticas que promueven la construcción 

colectiva del saber y la investigación-acción para la transformación social. En 

este marco, la extensión universitaria se presenta como un mecanismo de 

proyección cultural, científica y tecnológica, así como un proceso educativo, 

participativo y dialógico que articula a la universidad con su entorno. 

En el siglo XXI, la extensión universitaria se enfrenta a desafíos derivados de la 

globalización, la digitalización, la desigualdad social y la necesidad de construir 

sociedades más justas, inclusivas y sostenibles. Por ello, resulta fundamental 

analizar sus fundamentos conceptuales, sus modelos operativos y sus aportes 

a la formación integral de la población estudiantil, así como a la generación de 

conocimiento socialmente pertinente. 





como una de las funciones sustantivas de las universidades latinoamericanas, 

en conjunto con la docencia y la investigación. Con la incorporación de la 

extensión se funda la triada más conocida de la educación superior, es decir, el 

de la docencia, la investigación y la extensión. 

La extensión vino a consolidar una mayor integralidad y a dar un sustento 

social, cultural, económico y político. Como bien lo apunta Monge et al. (2020): 

La Reforma de Córdoba fue el primer paso para aspirar a generar una 

identidad de región, asumiendo los retos comunes de la diversidad 

socio cultural, ambiental y política. Se basó en profundos sentidos de 

integración regional y las aspiraciones para que cada país reforzara su 

soberanía política e identidad nacional. Sus idearios políticos apuntaban 

a generar lazos de unión en la región por encima de las diferencias en sus 

formaciones que son amplias, en los ámbitos socio-culturales, políticos 

y económicos (por ejemplo, los problemas sociales, económicos, 

demográficos y expresiones multiculturales) y las características 

ambientales geográficas, y físicas (por ejemplo, la dimensión territorial, 

recursos naturales, tierra y clima) (p. 37). 

En el contexto de la realidad de cada país, en las últimas décadas las 

universidades latinoamericanas han desarrollado diversas políticas, modelos 

y prácticas de extensión universitaria, razón por la cual ha sido promovido por 

un consorcio de universidades públicas y privadas de Europa y Centroamérica, 

con el apoyo del programa Erasmus de la Unión Europea, el proyecto 

denominado: "Fortalecimiento de la Extensión en el Ecosistema Social de las 

Universidades en Centroamérica" (FUESE). Este proyecto tiene como propósito 

principal fortalecer el impacto de la extensión universitaria de las instituciones 

de educación superior, mediante la transformación de las políticas, modelos y 

prácticas. En el siguiente subapartado trataremos las concepciones diversas 

de la extensión universitaria, ligadas a los procesos específicos de cada país y 

universidad. 

Concepciones de la extensión universitaria 

El concepto de extensión universitaria es controversia! y polisémico, puesto que 





el siguiente subapartado se abordan los modelos que se aplican en países 

centroamericanos, que, de hecho, suelen ser muy diversos. 

Modelos de extensión 

En la literatura especializada se habla de modelos de extensión y se suelen 

hacer clasificaciones diversas, extremas e incluso radicales; otras, simples y 

tradicionales. Como todas las clasificaciones contienen unas características 

específicas que le asignan sus proponentes de acuerdo con su abordaje teórico, 

metodológico y epistemológico, así como a su posicionamiento ético, político 

e ideológico. En los últimos años ha habido una preocupación por los modelos 

de extensión y una discusión fecunda sobre su aplicación. Varios autores 

(Serna, 2007; Ortiz-Riaga & Morales Rubiano, 2011; Tommasino & Cano, 2016; 

Monge et al., 2020) han hecho referencia a los modelos de extensión existentes. 

De acuerdo con Serna (2007), existen cuatro modelos de extensión, a saber: el 

altruista, el divulgativo, el concientizador, el vinculatorio empresarial. 

Por su parte, Tommasino y Cano (2016) resaltan dos tendencias principales en 

cuanto a los modelos de extensión universitaria, basados en su análisis del rol 

de la universidad y la finalidad de la extensión: 

• Modelo difusionista-transferencista. Se caracteriza por una concepción

de la extensión como difusión cultural, divulgación científica y/otransferencia

tecnológica, por lo tanto, la "extensión" se refiere a casi la totalidad de las

actividades que la universidad realiza en el contexto. Esta concepción es la

que ha predominado en la mayoría de las universidades de Latinoamérica

y, según los autores, la precisión en el concepto de "extensión" es mínima.

• Modelo de extensión crítica. La concepción de la extensión en este

modelo retoma elementos de la educación popular latinoamericana,

concretamente desde los aportes de Freire, y de la investigación-acción­

participativa, desde los aportes de Fals Borda. Asimismo, y a diferencia del

modelo anterior, existe una preocupación explícita por la conceptualización

de la extensión y cómo se diferencia de las demás actividades que la

universidad realiza en el contexto. Según los autores, este modelo adquiere

diferentes expresiones según los contextos universitarios.







Estos enfoques contribuyen al análisis e implementación de modelos de 

extensión universitaria y tratan de dar respuestas o al menos contribuir a 

solucionar los problemas que afectan a las sociedades contemporáneas de 

nuestros países, con el propósito de mejorar la calidad de vida de las personas, 

especialmente las más vulnerables o en condición de pobreza y pobreza 

extrema. En la siguiente parte del documento se realizará un análisis más 

exhaustivo del diseño, implementación y comprensión de los procesos de 

extensión y sobre todo de sus modelos. 

Para diseñar y comprender la extensión 

Como se ha mencionado en apartados anteriores, una de las transformaciones 

universitarias más importantes derivadas de la reforma de Córdoba en 1918 

es la participación estudiantil en el gobierno universitario, junto con la 

libertad de cátedra y la proyección de la universidad hacia la sociedad, en 

procura de dar respuesta a los problemas nacionales y más concretamente 

aportar soluciones a los problemas económicos, sociales y culturales de las 

comunidades. La reforma representó un cambio significativo en la forma en 

que las universidades interactúan con la sociedad, dejando atrás un modelo de 

enseñanza cerrado y desconectado de las condiciones de sus contextos. En su 

lugar, se promovieron procesos de enseñanza contextualizados, enfocados en 

las realidades sociales y culturales de los entornos en los que las universidades 

están insertas. 

A lo largo de los siguientes años, se fue consolidando la incorporación del 

concepto de extensión en la misión de las universidades, al reconocer que 

estas instituciones tienen un compromiso con el desarrollo de una sociedad 

más justa, equitativa y sostenible. Sin embargo, esto no implica que todos los 

procesos de extensión en las universidades de América Latina cuenten con esa 

línea política de acción definida. 

En palabras de Mena (2024) "Son dos las principales corrientes de extensión, 

a saber; la difusionista y la extensión crítica, que a su vez se constituyen 

por diversos modelos propuestos a lo largo de diferentes décadas y desde 

posicionamientos según los objetivos e intereses" (p.94). 





las universidades se conciben como beneficiarios o como consumidores de un 

bien facilitado por las universidades, estamos ante un enfoque transferencista 

bancario {Tommasino, Nieto y Erreguerena, 2022} o si, por el contrario, el sujeto 

social contraparte de las universidades es considerada un agente de cambio 

que enseña y aprende y que contribuye a generar nuevo conocimiento y 

transformaciones sociales, estamos ante un enfoque crítico. 

Extensión como estrategia para la formación 

En el marco de las dos grandes corrientes señaladas en el apartado anterior, 

se pueden ubicar diversos modelos que han caracterizado los procesos de 

extensión tanto universitarios como de instituciones de apoyo, principalmente 

al sector productivo. Según Monge et al. {2020} dentro de estos modelos 

destacan el altruista y divulgativo, propios del enfoque tradicional, cuyo 

origen epistemológico se basa en la transferencia de tecnologías. Por otro 

lado, los modelos concientizador y de desarrollo integral se aproximan más 

a la extensión crítica, con una epistemología fundamentada en la educación 

popular y en la investigación-acción participativa. 

De esta manera, mientras los primeros modelos buscan transferir conocimiento 

y tecnologías desde la universidad hasta las comunidades o actores locales, 

los segundos tienen como objetivo contribuir a la formación integral de las 

personas, tanto en las comunidades como en las instituciones, incluyendo 

las universidades. El propósito de estos últimos es generar condiciones que 

faciliten la transformación social y personal en procura de una mejor calidad 

de vida. 

Mientras el enfoque de extensión tradicional o difusionista, también conocido 

como bancario {Tommasino y Cano, 2016}, busca promover cambios en la 

conducta, hábitos o procedimientos de un grupo social específico, el enfoque 

de extensión crítica tiene como objetivo la formación integral de las personas. 

Este último busca fortalecer la autonomía de los grupos, fomentando así un 

mayor compromiso social. 

En esa misma línea, el enfoque tradicional en ocasiones prescinde la 

participación del sector estudiantil y de los sectores populares, o al menos no 





El sentido transformador de la práctica extensionista 

Desde la perspectiva de la extensión crítica, es importante recordar que el 

propósito principal de esta práctica consiste en comprender y analizar en 

profundidad las causas de las problemáticas detectadas, al mismo tiempo 

promover la construcción colectiva de estrategias de desarrollo. La labor 

extensionista será realmente significativa cuando facilite que las personas 

puedan acceder a una vida más digna y que las organizaciones tengan una 

mayor capacidad de incidencia política. En relación con este tema, Herrera 

(2023) afirma: 

De la consecuente aplicación de esa acción-reflexión en los diferentes 

niveles en los cuales podemos desarrollar nuestra actividad vamos 

encontrando las causas defondode los acontecimientos sociales, resultado 

de los comportamientos humanos. Y solo a partir de descubrir esas 

razones podemos pensar acciones para modificar esos acontecimientos, 

desarrollando pensamiento crítico. (p.19) 

Esto lleva a considerar la práctica extensionista como la creación de espacios 

de reflexión y acción en los que participen, además de los sujetos locales, 

las instituciones, el estudiantado, personal docente y administrativo. Con 

ello se busca no solo analizar y comprender el entramado social que explica 

la problemática de interés, sino también promover un espacio educativo 

y formativo de aprendizaje mutuo, tal como lo indica Herrera (2023) "La 

extensión es un proceso educativo que propone un diálogo de saberes 

académico científico y populares, en un marco de mutua interpelación crítica" 

p.8). En ese sentido, la extensión tiene un componente de democratización del

conocimiento fundamental para cualquier sociedad.

De esta manera, ese proceso dialógico se convierte en el mecanismo mediante 

el cual se puede co-crear conocimiento y, al mismo tiempo, desarrollar 

formas de enseñar y aprender diferentes a las tradicionales, como las que 

se dan en las cuatro paredes del aula. Todo esto es posible porque fomenta 

enseñanzas y aprendizajes en múltiples direcciones, estableciendo relaciones 

con el conocimiento existente y promoviendo la adquisición de nuevos 

conocimientos. 





Visibilizar los aportes que surgen de la interrelación entre la universidad y la 

sociedad es fundamental para garantizar su sostenibilidad. Más aún, resulta 

clave para orientar las decisiones presentes hacia la construcción de un mejor 

futuro. Esto solo será posible si se concibe la extensión universitaria como un 

compromiso con la transformación social. En este sentido, resulta estratégico 

retomar los planteamientos de Tommasino (2006), citados por Erreguerena 

(2022), quien concibe la extensión desde la siguiente perspectiva: Un proceso 

educativo transformador donde no hay roles estereotipados de educador y 

educando (todos pueden aprender y enseñar). 

• Contribuye a la producción de conocimiento nuevo y que vincula

críticamente el saber académico con el saber popular.

• Promueve diversas formas organizativas (asociativas y grupales) que

aportan a superar problemáticas sociales de relevancia.

• Favorece la consolidación de las prácticas educativas integrales y la

articulación de la investigación, la enseñanza, el aprendiza je y la extensión

en la intimidad del acto educativo.

• Implica el abordaje interdisciplinario y la presencia, y trabajo en conjunto,

entre actores sociales y universitarios en todas y cada una de las etapas:

construcción de la demanda, planificación, ejecución y evaluación

(Tommasino et al., 2006).

En síntesis, desde una perspectiva metodológica crítica, la extensión 

universitaria se sustenta en la investigación-acción participativa y en una 

práctica educativa transformadora, que integra el saber académico y el saber 

popular. Esta articulación favorece la generación colectiva de conocimiento 

para comprender las realidades locales y las desigualdades socioeconómicas en 

Centroamérica. Además, impulsa la formación crítica y el diseño de propuestas 

orientadas a la transformación social hacia una sociedad más justa, solidaria y 

equitativa. 

Los aportes de la extensión universitaria en Centroamérica 

En Centroamérica, las universidades Públicas de la Región que integran el 

Consejo Centroamericano CSUCA, han desarrollado la extensión universitaria 

partiendo de diferentes conceptos: Extensión, Proyección Social, Acción Social 



y Vinculación Universidad Sociedad; este último es el que orienta la concepción 

actual en el marco del programa "Integración de la funciones sustantivas de 

la universidad y Relación Universidad-Sociedad-Estado'; correspondiente al 

Sistema Centroamericano de Relación- Sociedad SICAUS, en el que participan 

los vicerrectores de Extensión/Proyección Social/ Acción SocialNinculación 

Universidad Sociedad de las 24 universidades Públicas de Centroamérica y 

República Dominicana. 

El SICAUS tiene dentro de los objetivos promover espacios de diálogo que 

generen capacidad académica de propuesta sobre los principales problemas 

regionales existentes desde una perspectiva científica, técnica, ambiental, 

social, cultural, económica y política. 

El Programa"lntegración de las funciones sustantivas de las Universidades 

y Relación Universidad- Sociedad-Estado" 

Tiene dentro de sus objetivos: 

• Contribuir a la transformación progresiva de la sociedad, al fortalecimiento

del Estado democrático, a la identidad multicultural y a la institucionalidad

en función del bien común.
• Desarrollar y fortalecer capacidades y competencias en la comunidad

universitaria y la sociedad en su conjunto, para el análisis y búsqueda

de soluciones a problemas nacionales y regionales, por medio de los

procesos de vinculación universidad-sociedad.
• Integrar la docencia, la investigación y la ExtensiónNinculación, como un

único proceso académico para la formación universitaria y ciudadana.
• Fortalecer las capacidades institucionales de la universidad para impulsar

procesos de vinculación Universidad- Sociedad- Estado de dimensión

regional e internacional.
• Consolidar el carácter académico y curricular de la vinculación

Universidad-Sociedad-Estado.
• Desarrollar un proceso que integre la investigación, la docencia y la

extensión, desarrollando encuentros regionales de pre y posgrado

exitosos, para el fortalecimiento de la unidad y la integración

centroamericana.





Este proceso posibilita una articulación efectiva entre docencia, investigación, 

extensión y producción, haciendo que el quehacer universitario trascienda el 

aula y el laboratorio y se proyecte directamente al servicio del desarrollo social. 

En ese marco, la extensión no solo complementa las funciones sustantivas de 

la universidad, sino que se posiciona como eje articulador y transformador del 

quehacer universitario, reafirmando su papel central en la construcción de una 

sociedad más justa, equitativa y solidaria y cumpliendo de esa manera con la 

misión de la universidad. 

Conclusiones 

La extensión universitaria en el siglo XXI se reafirma como un pilar esencial 

para consolidar la misión social de la universidad. Su carácter dinámico y plural, 

expresado en múltiples enfoques y modelos, evidencia que no se trata de una 

función homogénea, sino de un proceso en constante resignificación frente a 

los cambios sociales, culturales, económicos y ambientales de la región. 

En el contexto latinoamericano y centroamericano, los avances en 

institucionalización, políticas públicas y experiencias prácticas reflejan una clara 

tendencia hacia modelos de extensión crítica, participativa y transformadora, 

que buscan articular el saber académico con el saber popular. Estos enfoques 

favorecen la generación de conocimiento pertinente y el fortalecimiento del 

tejido social, al mismo tiempo que contribuyen a la formación integral de la 

comunidad estudiantil. 

El gran desafío actual radica en curricularizar la extensión universitaria, es decir, 

integrarla plenamente a los programas de estudio como estrategia pedagógica 

y formativa que vincule a la docencia y la investigación con la práctica social. 

De esta manera, la universidad no solo proyecta sus aportes a la sociedad, sino 

que aprende de ella, construyendo soluciones conjuntas a los problemas que 

afectan a las comunidades. 

El análisis realizado permite afirmar que la extensión universitaria constituye, 

en el siglo XXI, un componente esencial de la misión social de la universidad, 

al configurar un puente permanente entre la academia y la sociedad. Lejos 

de reducirse a un proceso de transferencia unidireccional de conocimientos, 





sistematización de las experiencias para promover una verdadera apropiación 

social de los conocimientos generados, lograr un mayor respaldo y voluntad 

política de las autoridades universitarias para fortalecer la función de extensión 

universitaria orientada a la transformación social (Eguigure Torres et al., 2020). 

A partir de estas reflexiones, cerramos este capítulo señalando la relevancia 

de un modelo de extensión universitaria orientada a la transformación 

social, que considere las experiencias, saberes y conocimientos de todos los 

agentes sociales, para promover su participación activa en las propuestas 

extensionistas; y que priorice la finalidad de identificar y dar respuesta a 

los diversos problemas sociales que enfrentamos actualmente, con foco 

en la generación de conocimiento y la innovación para la mejora que toda 

organización educativa, como la universidad, pretende alcanzar. 
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La extensión universitaria constituye una de las funciones sustantivas de las 

instituciones de educación superior, al actuar como un vínculo esencial entre 

la universidad y la sociedad. En este marco, la promoción de una cultura de 

equidad se vuelve indispensable para fortalecer un ecosistema de buenas 

prácticas que garantice el acceso, la participación y la justicia social en todas las 

acciones universitarias, tanto dentro de la institución como en su interacción 

con el entorno. 

Este capítulo tiene como objetivo analizar los princ1p1os, dimensiones y 

estrategias que configuran una cultura de equidad en la educación superior, 

destacando su relevancia para el desarrollo de la extensión universitaria y su 

aporte a la construcción de una sociedad más justa. Asimismo, se pretende 

ofrecer orientaciones prácticas para evaluar, promover y mejorar la equidad 

como eje transversal en la vida universitaria. 

Para ello, el contenido se organiza en cinco secciones principales: 

En la sección 2, se aborda la importancia de la equidad en la educación 

superior, subrayando su impacto en la calidad educativa, la participación 

de los actores, la innovación, la retención del personal y la responsabilidad 

social. 

En la sección 3, se presentan la definición y las dimensiones de la cultura 

de equidad, distinguiendo entre aspectos abstractos (valores, tradiciones, 

políticas) y operativos (prácticas, recursos, simbolismos). 

La sección 4 examina las relaciones internas en la institución, identificando 

estrategias para garantizar ambientes inclusivos y colaborativos. 



En la sección 5, se analizan las relaciones con el ecosistema social externo, 

destacando la importancia de las alianzas estratégicas y la participación 

comunitaria. 

Finalmente, las secciones 6 a 8 se presentan herramientas de evaluación, 

reflexiones adicionales, recomendaciones y conclusiones para consolidar 

la cultura de equidad en la universidad. 

Este enfoque se fundamenta en la necesidad de reconocer y abordar las 

desigualdades estructurales que afectan tanto a la comunidad universitaria 

como a las comunidades externas, garantizando oportunidades reales de 

acceso, permanencia y éxito. Como señalan Espinosa et al. (2020), la equidad en 

la educación superior no se limita al acceso, sino que implica crear condiciones 

que favorezcan el éxito educativo y profesional de todos los miembros, sin 

distinción de origen, género, etnia o condición socioeconómica. 

A partir de políticas inclusivas, prácticas participativas y procesos de formación 

continua, las universidades pueden construir puentes sólidos entre la academia 

y la sociedad, impulsando una educación superior más equitativa, innovadora 

y transformadora. 

2. Relevancia y alcance de la equidad en la educación superior

La equidad en la educación superior es esencial para crear un ambiente inclusivo 

y justo que beneficie a todas las partes implicadas, incluyendo autoridades, 

docentes, estudiantes, personal administrativo y personas graduadas. En 

cualquier caso, las formas en que puede desarrollarse y manifestarse son muy 

diversas, lo que nos permite hablar de niveles de desarrollo de la equidad, así 

como de la cultura de equidad como referencia a un constructo que engloba 

las condiciones que favorecen la equidad, su medición y mejora permanente. 

Esta cultura de equidad no solo mejora la calidad educativa, sino que 

también fortalece la cohesión y el compromiso institucional, contribuyendo 

a una sociedad más equitativa. Algunos de los referentes que se incluyen se 

comentan brevemente a continuación. 



2.1. Participación de todos los actores 

La participación equitativa de todos los actores de la comunidad universitaria 

es uno de los pilares fundamentales para consolidar una educación superior 

inclusiva, democrática y socialmente responsable. En el contexto actual, 

caracterizado por la diversidad cultural, de género y socioeconómica, garantizar 

que todas las voces sean escuchadas y valoradas constituye no solo un principio 

ético, sino también una condición esencial para la gobernanza universitaria 

moderna (UNESCO, 2022). 

De acuerdo con la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 

de Educación Superior (ANUIES, 2020), la equidad institucional solo puede 

materializarse cuando los procesos de toma de decisiones son participativos y 

transparentes, permitiendo la representación de todos los sectores (estudiantes, 

docentes, personal administrativo y graduados) en los órganos colegiados y en 

los espacios de gestión. Esta participación no debe ser simbólica, sino vinculante 

y corresponsable, generando compromisos compartidos con la misión 

institucional. 

La UNESCO-IESALC (2023) enfatiza que la inclusión efectiva implica la creación de 

mecanismos de diálogo que integren múltiples perspectivas en la formulación 

de políticas académicas y administrativas. Esto favorece la confianza institucional, 

fortalece el sentido de pertenencia y promueve un entorno más colaborativo, 

donde las decisiones reflejan las realidades diversas de la comunidad universitaria. 

En el contexto latinoamericano, Espinoza-Bravo (2024) sostiene que la 

participación equitativa tiene un impacto directo en la sostenibilidad 

institucional, ya que las universidades que promueven la deliberación colectiva 

y la representación diversa tienden a alcanzar mayores niveles de innovación, 

cohesión y compromiso social. Estas prácticas, además, favorecen el desarrollo de 

una cultura universitaria dialógica, en la que el disenso se entiende como fuente 

de aprendizaje y mejora continua. 

Por otra parte, la CEPAL (2022) señala que la participación equitativa en la 

educación superior también contribuye a reducir las brechas históricas de 

poder entre distintos grupos, especialmente en lo relativo a género, etnia, 



discapacidad o condición socioeconom,ca. Las universidades que abren 

espacios de participación real -como consejos consultivos, comisiones de 

equidad, foros institucionales y mesas de diálogo- fortalecen su legitimidad 

y garantizan que las políticas institucionales sean más representativas y justas. 

De manera integradora, la participación de todos los actores universitarios no 

solo impulsa la equidad, sino que potencia la innovación, mejora la calidad 

de las decisiones y promueve una gestión compartida del conocimiento y del 

bienestar institucional. Las universidades que integran la diversidad de voces 

en su gobernanza se posicionan como modelos de transformación social y 

educativa, coherentes con los principios de justicia, inclusión y desarrollo 

sostenible promovidos por la UNESCO (2022) y la ONU (2023). 

2.2. Impacto en la calidad educativa 

La equidad tiene un impacto directo en la calidad educativa, ya que garantiza 

que todas las personas, independientemente de su origen social, género, 

etnia o condición económica, tengan acceso a las mismas oportunidades 

de aprendizaje, participación y éxito académico. La UNESCO-IESALC (2023) 

sostiene que la calidad de la educación superior debe entenderse no solo como 

la excelencia de los resultados, sino también como la capacidad institucional 

para ofrecer condiciones justas que permitan el desarrollo pleno de toda la 

comunidad estudiantil. 

En este sentido, la equidad aporta una dimensión ética, social y pedagógica 

al concepto de calidad. Las universidades que aplican políticas inclusivas 

logran ambientes de aprendizaje más colaborativos, menor deserción y 

mayor satisfacción estudiantil (Fernández Lamarra & Costa de Paula, 2023). 

Estas prácticas fortalecen el sentido de pertenencia, favorecen la innovación 

docente y consolidan una cultura institucional centrada en el bienestar y la 

justicia educativa. 

Asimismo, la CEPAL (2022) señala que los entornos educativos inclusivos 

generan mejores resultados de aprendizaje, especialmente en grupos 

históricamente marginados. La equidad, al reducir las brechas estructurales, 

mejora la pertinencia social de la educación y promueve una distribución más 

equitativa del conocimiento y de las oportunidades. 



Brunner y Miranda (2020) destacan que los sistemas de educación superior 

equitativos logran mayores tasas de graduación, retención y aprovechamiento 

del capital humano, contribuyendo así al desarrollo sostenible de las sociedades 

latinoamericanas. La incorporación de apoyos académicos, programas de 

tutoría y acompañamiento psicosocial ha demostrado ser una estrategia 

efectiva para elevar la calidad del aprendizaje en universidades de la región 

(Cuevas y Fonz, 2021). 

Por otra parte, López Segrera (2022) plantea que una educación superior de 

calidad no puede desligarse de la equidad, ya que su legitimidad depende de 

la capacidad institucional para garantizar inclusión y justicia educativa. En la 

misma línea, Tünnermann Bernheim (2020) subraya que la calidad universitaria 

implica responsabilidad social y compromiso con la formación de ciudadanos 

capaces de transformar su entorno. 

En resumen, la equidad fortalece la calidad educativa porque amplía las 

oportunidades de participación, fomenta la innovación pedagógica y 

consolida universidades más democráticas, sostenibles y comprometidas con 

el desarrollo humano integral. 

2.3. Innovación y productividad 

La diversidad y la equidad en la educación superior fomentan la innovación y la 

productividad al incorporar una amplia gama de perspectivas y experiencias. 

Un estudio de McKinsey & Company (2020) señala que las organizaciones 

educativas diversas son un 45% más propensas a reportar crecimiento en la 

cuota de mercado y un 70% más propensas a capturar nuevos mercados, lo 

que subraya la importancia de la equidad para el éxito institucional. 

En el ámbito universitario, la UNESCO-IESALC (2023) sostiene que la equidad 

constituye un motor de innovación académica, ya que impulsa el pensamiento 

crítico, la colaboración interdisciplinaria y el diseño de metodologías 

pedagógicas más flexibles y participativas. Las universidades que promueven 

la inclusión y la diversidad generan entornos más dinámicos, capaces de 

producir conocimiento con mayor pertinencia social y adaptabilidad a los 

retos del siglo XXI. Estas condiciones fortalecen la productividad institucional 



al mejorar tanto la calidad de los aprendizajes como la eficiencia en la gestión 

académica. 

Por su parte, Tünnermann Bernheim (2020) plantea que la innovación en la 

educación superior latinoamericana depende directamente de la equidad, 

entendida como la posibilidad de garantizar igualdad de oportunidades en 

el acceso al conocimiento y en la participación académica. En este sentido, 

los proyectos de transformación digital, educación híbrida y aprendizaje 

colaborativo muestran resultados más sostenibles cuando integran políticas 

de inclusión que atienden la diversidad del estudiantado. De igual manera, 

este autor señala que una universidad equitativa y plural es más capaz de 

responder creativa mente a los desafíos del conocimiento global, promoviendo 

una innovación con compromiso social, ética y responsabilidad humanista. 

2.4. Retención y satisfacción del personal 

La equidad no solo beneficia a la comunidad estudiantil, sino también al 

personal docente y al personal administrativo. Las instituciones que promueven 

un ambiente equitativo reportan mayores niveles de satisfacción y retención 

entre su personal. Según un estudio de Deloitte (2021 ), las universidades con 

altos niveles de inclusión tienen una rotación de personal un 22% menor en 

comparación con aquellas con menores niveles de inclusión. Esto se traduce 

en una mayor estabilidad y cohesión institucional. 

De acuerdo con la UNESCO-IESALC (2023), un entorno universitario equitativo 

contribuye directamente al bienestar del personal académico, al promover 

condiciones laborales justas, reconocimiento profesional y oportunidades de 

desarrollo continuo. Estas prácticas fortalecen el compromiso institucional, 

reducen el agotamiento laboral y favorecen una cultura organizacional 

basada en la confianza y la participación. En la misma línea, Brunner y Miranda 

(2020) sostienen que las universidades que aplican políticas de equidad en la 

gestión del talento humano logran mayor productividad docente, mejor clima 

organizacional y una identidad institucional más sólida. 

Así, la equidad se consolida como un factor estratégico que impulsa la 

sostenibilidad y la calidad del sistema universitario en su conjunto. 



2.5. Reputación y responsabilidad social 

Por su importancia, la equidad en la educación superior refuerza la reputación 

y la responsabilidad social de las instituciones. Las universidades que adoptan 

prácticas equitativas son vistas de manera más favorable por el público 

y los 'stakeholders'. Un informe de PwC (2021) destaca que el 76% de los 

consumidores considera crucial el trato justo y equitativo de los empleados 

al evaluar la reputación de una organización. Esto no solo mejora la imagen 

pública de la institución, sino que también fortalece su relación con la 

comunidad y sus egresados. 

De acuerdo con la UNESCO (2022), las universidades que promueven la 

equidad, la diversidad y la inclusión en su gestión institucional desarrollan 

una reputación más sólida y coherente con los valores democráticos y éticos 

de la sociedad. La responsabilidad social universitaria, entendida como la 

articulación entre docencia, investigación y extensión con justicia y equidad, 

contribuye al reconocimiento público de las universidades como agentes de 

cambio y compromiso social (Vallaeys, 2021 ). En esta misma línea, Tünnermann 

Bernheim (2020) sostiene que las instituciones que integran la equidad en su 

misión y políticas logran una legitimidad social más fuerte, ya que representan 

espacios de confianza ciudadana y desarrollo sostenible. En consecuencia, la 

reputación institucional basada en la equidad no solo eleva el prestigio, sino 

que refuerza la misión pública y el papel transformador de la universidad en la 

sociedad. 

3. Definición y dimensiones de la cultura de equidad

La equidad es la proporcionalidad en la distribución de bienes y servicios, 

considerando tanto las capacidades individuales como las condiciones que 

afectan a cada persona. Se vincula así a valores sociales como la libertad, 

oportunidad, ingreso y condiciones específicas, además del respeto a sí mismo. 

Su promoción permite el desarrollo de la vida de las personas para satisfacer 

las necesidades biológicas, psicológicas, sociales y espirituales que tenga 

(UNESCO, 2022; CEPAL, 2022). 

La cultura de equidad en una universidad es un enfoque estratégico que integra 



valores, creencias, normas y prácticas diseñadas para asegurar un trato justo y 

equitativo a todos los miembros de la institución. Esta cultura no solo promueve 

la igualdad de oportunidades y valora las diferencias individuales, sino que 

también busca activamente eliminar barreras y crear un entorno donde todos 

los miembros de la organización puedan desarrollarse plenamente (Espinoza­

Bravo, 2024; Mendoza Cazárez, 2022). 

Asimismo, implica un compromiso institucional explícito, reflejado en políticas, 

prácticas y recursos orientados a garantizar que la equidad forme parte de la 

misión, visión y objetivos estratégicos de la universidad (UNESCO-IESALC, 2023; 

ANUIES, 2020). De acuerdo con la OCDE (2021), las instituciones que adoptan 

marcos de equidad logran mejorar la cohesión interna, la retención del talento 

y su contribución al desarrollo social. 

3.1. Dimensiones de la cultura de equidad 

Las dimensiones de la cultura de equidad se clasifican en abstractas y operativas 

(UNESCO-IESALC, 2023; García, 2011 ). 

Dimensiones Abstractas 

l. Valores: Los valores de equidad y justicia social son fundamentales para

crear un entorno donde todos los miembros de la comunidad educativa

se sientan valorados y respetados (Mendoza Cazárez, 2022).

11. Tradiciones: Las tradiciones institucionales que fomentan la inclusión

y la equidad son esenciales para mantener una cultura de respeto y

reconocimiento de la diversidad (CEPAL, 2022).

111. Políticas: Las políticas inclusivas aseguran que todas las personas

estudiantes tengan acceso a los mismos recursos y oportunidades en su

acceso, permanencia y egreso en las instituciones de educación superior

(UNESCO, 2022; ANUIES, 2020).

Dimensiones Operativas 

l. Prácticas: Las prácticas pedagógicas inclusivas y las estrategias de

enseñanza adaptativas son esenciales para atender las diversas

necesidades de la población estudiantil (Espinoza-Bravo, 2024; Saldaña

Sánchez, 2025).



11. Recursos: La provisión de recursos adecuados es crucial para garantizar

que todas las personas estudiantes tengan las mismas oportunidades de

éxito (BID, 2021; OCDE, 2021 ).

111. Aproximacionessimbólicas: El uso de lenguaje inclusivo y la representación

diversa en materiales educativos y comunicaciones institucionales son

importantes para promover un sentido de pertenencia y reconocimiento

(Mendoza Cazárez, 2022; UNESCO, 2022).

3.2. Integración y participación equitativa 

La participación equitativa de todas las partes en la educación superior es 

clave para el éxito institucional. Las políticas inclusivas aseguran que todas las 

voces sean escuchadas y valoradas, lo cual es fundamental para la toma de 

decisiones informadas y justas. Incluye, considerar los siguientes colectivos; 

l. Estudiantes: La población de estudiantes debe tener oportunidades

equitativas para participar en todas las facetas de la vida universitaria

(BID, 2021; Espinoza-Bravo, 2024)

11. Docentes: La equidad debe extenderse al personal docente como actor

clave en el desarrollo y puesta en prácticas de las políticas de equidad

(Saldaña Sánchez, 2025; Mendoza Cazárez, 2022).

111. Administrativos: La equidad debe extenderse al personal administrativo,

garantizando que tengan oportunidades de participación, desarrollo

profesional y reconocimiento (Forero Villao et al., 2024).

IV. Graduados(as) y Comunidad: Las personas graduadas y la comunidad

en general también se benefician significativamente de una cultura

de equidad en la educación superior (UNESCO-IESALC, 2023; ANUIES,

2020).

4. Relaciones internas en la institución
4 

·�La equidad en las relaciones internas de una institución educativa es 

fundamental para asegurar un ambiente de trabajo inclusivo, justo y 

colaborativo. Estas relaciones abarcan las interacciones entre autoridades, 1 

docentes, estudiantes, personal administrativo y otros actores dentro de la .A 
universidad. i 
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Capítulo 4. 
Perspectivas teóricas de la evaluación: la evaluación en la 
extensión universitaria; del diseño al impacto 

Introducción 

Leidy Jiménez Dalorzo 
Universidad Nacional de Costa Rica 

Alvaro Martin Parada Gómez 
Universidad Nacional de Costa Rica 

Jaime Rubén Rojas Grillo 
Universidad Estatal a Distancia 

La evaluación constituye un proceso sistemático y reflexivo que busca 

contribuir a la toma de decisiones, fortalecer la rendición de cuentas, promover 

aprendizajes, valorar cambios y anticipar efectos a futuro, previstos o no. Este 

concepto ha tendido a evolucionar con el tiempo y, más recientemente, los 

distintos organismos internacionales como la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (CEPAL), Banco Mundial, Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Grupo Consultivo 

sobre Investigación Agrícola Internacional (CGIAR) y la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), han aportado definiciones 

que, si bien comparten elementos en común, también evidencian matices en 

cuanto al énfasis en la eficacia, la pertinencia, la gestión de recursos, el impacto 

social y la sostenibilidad. 

La evaluación del quehacer universitario de la extensión es fundamental para 

asegurar que los propósitos, metas y resultados planificados se logren con 

éxito, así como también para identificar la contribución al desarrollo de los 

territorios o sectores con los que se trabaja, mejorando la calidad de vida de las 

personas y promoviendo un desarrollo humano equitativo y sustentable. Por 

esa razón, la evaluación es un instrumento al servicio de la toma de decisiones, 

fundamentada en información rigurosa en lugar de apreciaciones subjetivas. 

El presente capítulo expone de forma general diversos aspectos conceptuales 

de la evaluación, iniciando con un breve abordaje sobre la evolución del 

concepto, desde el año 2004 hasta la actualidad. Luego, se presentan los 

distintos tipos de evaluación que existen: de diseño, proceso, resultados 









































Capítulo 5. 
Métodos para la evaluación del impacto de la extensión 
universitaria 

Introducción 

Francia Alfaro Calvo 
Universidad Estatal a Distancia 

Wendy Castrillo Jiménez 
Universidad Estatal a Distancia 

Gabriela Guevara Agüero 
Universidad Estatal a Distancia 

La evaluación de resultados en las instituciones de educación superior, ya sea 

de efectos o de impactos, responde a la necesidad de evidenciar y mejorar 

de manera continua la efectividad y la pertinencia de las intervenciones 

públicas (políticas públicas, proyectos, planes y servicios) que estas ofrecen 

a sus poblaciones de interés. En un contexto de creciente demanda por la 

transparencia y los resultados tangibles, las universidades están llamadas a 

demostrar su contribución a la sociedad más allá de los logros tradicionales de 

la enseñanza; posicionando la evaluación como una herramienta de gestión 

indispensable para medir de manera objetiva, estructurada y sistemática, los 

resultados esperados y no esperados de sus intervenciones públicas. 

Este capítulo busca enriquecer la discusión sobre los métodos existentes para 

evaluar los resultados y aplicables a una de las áreas claves de la academia, 

la extensión universitaria. A través de procesos de evaluación con enfoques 

más objetivos y pertinentes permite la consolidación de instituciones más 

transparentes, responsables y comprometidas con el desarrollo de sus 

comunidades y el cumplimiento de sus propósitos misionales. 

El documento se divide en tres secciones. En el primer apartado, se abordan 

conceptos básicos que sustentan la evaluación de resultados, proporcionando 

un marco teórico que orienta la aplicación de este tipo de evaluaciones en 

un entorno universitario. El segundo, describe los métodos y técnicas más 

relevantes y utilizadas en la evaluación de resultados, concretamente la 

evaluación de impacto. Finalmente, se presentan, algunas conclusiones. 









































































Capítulo 6. 
Requerimientos para la evaluación de impacto 

1. Introducción

Mario Eddy Díaz Visquerra 
Universidad Regional de Guatemala 

Paula Andrea Jiménez Morales 
Universidad Estatal a Distancia 

La evaluación de impacto se ha consolidado como una herramienta 
fundamental para medir la efectividad de los programas, proyectos y políticas 
públicas. A diferencia de otros tipos de evaluación, este enfoque busca 
establecer una relación causal entre la intervención y los cambios observados 
en la población objetivo, lo que la convierte en uno de los procesos más 
complejos y demandantes, tanto en lo metodológico como en lo técnico y 
político (Rossi et al., 2018). 

En este contexto, la importancia de definir y cumplir con los requisitos 
previos para una evaluación de impacto resulta decisiva, pues estos aseguran 
que el ejercicio evaluativo sea riguroso, creíble, útil y eficiente para la toma 
de decisiones (Negroustoueva & Child, 2022). Muchos de estos requisitos 
se analizan de manera sistemática mediante un análisis de evaluabilidad, 
entendido como un paso previo que determina si una intervención reúne las 
condiciones necesarias para ser evaluada en profundidad. 

La evaluabilidad cobra especial relevancia cuando se trata de evaluaciones de 
impacto, ya que este tipo de estudios exige contar con una teoría del cambio 
claramente definida, datos iniciales confiables (líneas base), indicadores 
medibles y acceso oportuno a las poblaciones participantes. Asimismo, requiere 
garantizar la factibilidad técnica en términos de recursos, métodos, diseño, y la 
factibilidad política, es decir, la aceptación institucional y el compromiso con el 
uso de los resultados (Gertler et al., 2017; Negroustoueva & Child, 2022). 

4 

·�
: En el ámbito universitario, y particularmente en los Programas y Proyectos de 

Extensión Universitaria (PPEU), estos elementos adquieren una importancia .A 
permite no solo mejorar la calidad 

� 
estratégica. Fortalecer la evaluabilidad 

127.�













































Capítulo 7. 
Identificación de buenas prácticas de extensión 
universitaria 

Introducción 

Vivian Harberts 
Universitiit Bremen 

Flor de Abril Estrada Orantes 
Universidad de San Carlos de Guatemala 

Astrid Kristhina Montero Rodríguez 
Universidad Pedagógica Nacional Francisco Morazán 

Aleix Barrera-Corominas 
Universidad Autónoma de Barcelona 

Ornar Antonio Lara Diaz 
Universidad de El Salvador 

Rolando Moreno 
Universidad Especializada de las Américas 

En cualquier contexto se pueden identificar organizaciones y grupos que 

implementan prácticas diversas de extensión universitaria o vinculación, con el 

fin de dar respuesta a una necesidad, interna o externa, que generalmente ha 

sido previamente identificada y delimitada. Sin embargo, un análisis detallado 

de la práctica puede evidenciar que no siempre su diseño e implementación 

responde a las características de la necesidad identificada, o incluso es posible 

que la necesidad a la que se pretende dar respuesta haya dejado de existir, 

o se haya identificado incorrectamente. Es vital asegurar que una práctica

de intervención parta de una necesidad claramente identificada disponga

de un objetivo enfocado a dar respuesta a esta necesidad y su diseño e

implementación de la práctica asegure la consecución del objetivo propuesto,

por lo tanto, la mejora de la necesidad identificada. Si ello se consigue, se

puede hablar de una práctica exitosa o eficaz (Anne, 2003), pero ¿es posible

considerar que, por el mero hecho de conseguir los objetivos propuestos, o dar

respuesta a una necesidad, la práctica es una "buena práctica"?

En esta aportación la identificación de buenas prácticas no responde a una 

finalidad comparativa o competitiva, tampoco pretende establecer un ranking 

entre programas o instituciones. Al contrario, su identificación pretende 

señalar y visibilizar propuestas y experiencias deseables para que puedan ser 

4 

·�
i 

·�aprovechadas en la mejora propia, o en la mejora de terceros a través de su 

i 
149.�

































































Capítulo 8. 
La extensión universitaria y vinculación universidad: 
Una mirada desde perspectivas del presente y futuro en 
la región Centroamericana y Caribe 

1 ntroducción. 

Javier Ureña Picado 
Universidad Estatal a Distancia 

Walter Argueta 
Universidad Regional de Guatemala 

Claudia Cecilia Miranda Valdes 
Universidad de San Carlos de Guatemala 

Aminta Navarro Herrera 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 

Edler Ricardo Castellanos Rivera 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 

Francisco Antonio Portillo Núñez 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 

Ramón Adalberto Rosales Avila 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 

El Capitulo No. 8: "La extensión y vinculación universidad: Una mirada

desde perspectivas del presente y futuro en la región Centroamericana 

y el Caribe': hace un abordaje del cómo se ha venido desarrollando en la 
región centroamericana la extensión universitaria y la vinculación universidad 
sociedad, a partir de los contextos que ha venido experimentando con muchas 
similitudes y también con ciertas diferencias en sus abordajes para implementar 
esta función académica de las universidades. 

Los puntos que en este capítulo se abordan entre ellos: La necesidad de contar 
con políticas y marcos regulatorios para que esta función sea parte íntegra 
del quehacer académico de las universidades, las perspectivas teóricas de 
análisis y abordaje, las diferentes tendencias para hacer extensión y vincularse 
con la sociedad, como los obstáculos internos y externos son también parte 
de las encrucijadas que debe enfrentar la extensión y la vinculación de las 
universidades en el momento actual y en el futuro. 

4 

·�
1 El análisis se realiza a partir de un contexto social, económico y político; que 

.�demanda más reciprocidad de la universidad pública con la sociedad. Este 
�capítulo busca promover la reflexión dentro de las universidades acerca de i
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Capítulo 9. 
El modelo E.D.E.S.U. Modelo de estadios de desarrollo de 
la extensión universitaria 

1. Introducción

Cecilia-Inés Suárez-Rivarola 
Universidad Autónoma de Barcelona 

Diego Castro Ceacero 
Universidad Autónoma de Barcelona 

El modelo de extensión universitaria en las universidades públicas de la
región centroamericana ha ido cambiando y adaptándose a las diferentes
condiciones de su contexto socioeconómico, cultural y ambiental. En este
recorrido se observa una evolución desde un concepto más tradicional hacia
un abordaje más orientado a la transformación. Concretamente, desde una
visión de corte asistencialista hasta un entendimiento de la extensión como
acciones para lograr una formación universitaria integral y relacionada con
la producción colectiva de nuevos conocimientos. En cualquier caso, se debe
advertir que los diferentes modelos y paradigmas conviven en la mayoría de
las instituciones no sin ciertas tensiones, pero sí adecuadamente para dar el
mejor servicio extensionista posible. Con ello, queremos decir que, si bien la
evolución y la coexistencia de modelos de extensión es una realidad, también
lo es su cohabitación, por lo que no se trata tanto de valorar si unos modelos
son mejores que otros, sino de los resultados que permiten obtener unos y
otros.

El objetivo de este capítulo es comprender los diferentes modelos de
extensión universitaria en la región, para situarnos en el concepto de
extensión universitaria que se sostiene en el proyecto FUESE, y presentar
el modelo E.D.E.S.U. elaborado en este mismo proyecto. Los modelos
representan escenarios, no necesariamente niveles, por lo que presentamos
una herramienta de diagnóstico y evaluación inicial que permitirá hacer una �
radiografía completa de la extensión de las instituciones universitarias de la 

•�región, con la idea de poder desarrollar planes de mejora y actuaciones más :
focalizadas y orientadas a mejorar las políticas y prácticas de extensión. Para �
ello, en primer lugar, se desarrollan los modelos de extensión identificados 

•�en la literatura, focalizando en su descripción y evolución. En segundo lugar, J 
201.�







































































El Proyecto Fortalecimiento de la Extensión en el Ecosistema Social 

de las Universidades en Centroamérica-FUESE (Ref. 101128947 -

ERASMUS-EDU-2023-CBHE) ce-financiado por el programa Capacity 

Building in Higher Education, de la Comisión Europea (Erasmus+) se 

propone como finalidad fortalecer el impacto de las instituciones 

de educación superior en el ecosistema socioeconómico mediante 

la evaluación de resultados y la transformación de las políticas y 

prácticas institucionales. 

Con un consorcio conformado por 12 instituciones centroamericanas 

y dos europeas, el Proyecto FUESE parte de considerar el concepto 

de Cultura de Equidad como marco que puede concretarse, entre 

otros, a través de las políticas y prácticas de Extensión Universitaria, 

que se encuentran encaminadas al desarrollo de capacidades en los 

territorios y comunidades. 

Fruto de las actuaciones desarrolladas en el marco de este Proyecto, 

surge este libro que se focaliza en la Extensión Universitaria en 

Centroamérica combinando aspectos conceptuales, metodológicos 

y operativos referidos a enfoques, métodos y prácticas para la 

evaluación de impacto en este quehacer. 
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